
MIÉRCOLES, 18 JUNIO 2008 T E N D E N C I A S LA VANGUARDIA 27

Es el adulto que abusa sexualmente de niños o niñas. No siempre es
paidófilo: en ocasiones comete los abusos para obtener satisfacción sexual
aprovechando la situación de poder que tiene sobre el menor

Es el adulto que siente atracción sexual hacia niños o niñas, aunque en
muchos casos es capaz de reprimirse y no tiene por qué cometer ningún
delito

Paidófilo

EMILIO CASTRO

rar una resolución pronta que les
ayude a olvidar.

¿Qué hace un juez ante un in-
forme médico-psicológico que le
indica la “probable veracidad” de
estar ante un caso de abuso
sexual a un menor? El problema
se agrava cuando el sospechoso
es el padre, la madre, un tío o un
hermano. Tal vez el niño, por lo
general la niña, se hizo daño ju-
gando o quizás “se toca”. No es
extraño. El Equipo de Investiga-
ción de Casos de Abusos Sexua-
les a Menores de Sevilla elabora
dictámenes de ese tipo para la po-
licía, los jueces, los fiscales y los
servicios sociales de Sevilla,
Huelva, Córdoba y Cádiz. Sus téc-
nicos vieron el año pasado a 203
víctimas y certificaron que el 80
por ciento de ellas mostraban sín-
tomas de haber sufrido abusos

con una “probable veracidad”.
¿Se puede condenar a un acusa-

do basándose en un dictamen de
“probable veracidad”, clínica-
mente impecable, pero judicial-
mente tal vez insuficiente? El fis-

cal delegado de protección a las
víctimas en procedimientos judi-
ciales de la Audiencia de Sevilla,
Enrique Pedrós, recuerda que
son los jueces quienes tienen que
valorar los informes, aunque
agrega: “Los fiscales pedimos la
condena cuando además hay
otros elementos, como el testimo-
nio de terceras personas, pero no
podemos obviar que, ante la du-
da, la justicia está obligada a ab-
solver”. El presidente de la aso-
ciación de protección de meno-
res Adima, Pedro Jaén, advierte
que pocos jueces creen el testimo-
nio de los niños. La víctima difí-
cilmente habla abiertamente del
asunto. Si lo hace, pocos le otor-
gan credibilidad. Prefieren creer
que fabula. Pedro Jaén cree que
es muy raro que un niño invente
una historia de abuso sexual.c
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L a demanda de la
castración quími-
ca que ha realiza-
do el abusador
confeso Nanysex

no es una novedad entre los
pederastas. Hace unas sema-
nas, el andrólogo Eduard
Ruiz-Castañé, de la Fundació
Puigvert, recibió a un pacien-
te: “Hace tiempo que tengo
fantasías sexuales con niños y
me da miedo pasar a la acción.
Vengo a pedirle ayuda. Quiero
que me castre”. La petición de
este paidófilo que teme que
un día caigan las barreras mo-
rales que ahora lo detienen y
se convierta en un pederasta
no fue atendida, aunque sí reci-
bió ayuda. “Recetamos mode-
radores de la libido y se le deri-
vó a consulta psicológica, en-
tre otros motivos porque, al
margen del debate ético que
supone suprimir la sexualidad
de una persona, la castración
química no existe como tal,
mientras que sí cabe esperar
resultados de las terapias psi-
cológicas”, afirma Ruiz-Casta-
ñé, director del servicio de an-
drología de Puigvert.

Médicamente, poco más
puede hacerse. Ni siquiera la
castración física –la extirpa-
ción de los genitales– garan-
tizaría el final de las agresio-
nes. Las esperanzas están en
las terapias psicológicas como
las que se realizan en las cárce-
les catalanas para agresores
sexuales (no sólo pederastas).
En general, un 18% de los vio-
ladores reinciden después de
pasar por la cárcel, pero, si re-
ciben este tratamiento, la cifra
se reduce al 4%, después de
cuatro años en libertad. “Pro-
bablemente tengan esa apeten-
cia toda su vida –sostiene San-
tiago Redondo, uno de los ma-
yores expertos en violencia
sexual, que investiga estas con-
ductas en el Grupo de Estu-
dios Avanzados en Violencia
de la Universitat de Barcelo-
na–, pero, como un adicto al ta-
baco o al alcohol, puede con-
trolarlo siempre”.

Francesc Vilà, psicoanalista
clínico, matiza sobre la posibi-
lidad de recuperación de to-
dos los pederastas: “Hay que
pensar –sostiene– que algu-
nos agresores son perversos

irrecuperables. Así podremos
ayudar a esa mayoría que son
sufrientes invisibles”. Si las
agresiones y abusos sexuales
pueden evitarse, también de-
ben poder prevenirse.

“Estoy muy contento de
que los niños hayan hablado
–confesó un abusador a la psi-
cóloga Núria Grau–, ¿cómo po-
dría haber confesado yo?”. La
psicóloga, que cree que si un
delito puede planificarse tam-
bién puede evitarse, le respon-
dió que podía haber pedido
ayuda antes de cometer esos
actos. “¿Sí? –contestó el pa-
ciente–, ¿a quién?”. Grau, que
trabaja en la Fundación Vicki
Bernadet para la ayuda a víc-
timas de abusos sexuales, ex-
plica que a los paidófilos les
aterra verse reflejados en los
ojos de los demás, por lo que
no piden ayuda ni a familiares

ni a profesionales, y menos si
han cometido la agresión,
pues su confesión va asociada
a la acción de la justicia, que
protegerá al menor. Así, no re-
sulta extraño que termine jus-
tificando su identidad al am-
paro de círculos paidófilos en
internet.

La institución belga Child
Focus trabaja actualmente pa-
ra prevenir la pederastia. Mi-
guel Torres es el jefe de opera-
ciones: “A menudo llaman jó-
venes muy asustados. Tienen
entre 18 y 20 años, reconocen
tener pensamientos paidófilos
y temen actuar. Se sienten ho-
rrorizados, y no saben adónde
acudir. Nosotros tampoco sa-
bemos qué hacer con ellos”.
Desde esta asociación, nacida
para la protección de niños
abusados, se promueve ahora
la creación de centros para pai-
dófilos y para pederastas.c

TERAPIAS PSICOLÓGICAS

Reducen
la reincidencia
de los autores de
agresiones sexuales

]] El juicio contra Álvaro I.G.,
más conocido como Nanysex,
presunto agresor sexual de
no menos de cinco niños de
corta edad, se desarrolla en
la Audiencia de Madrid en
un intenso clima emocional
que ayer llevó al padre de
uno de los pequeños a propi-
nar un puñetazo al procesa-
do, cuando iba a iniciar su
declaración como testigo. El
juicio fue suspendido unos
minutos y se tomaron medi-
das para que no hubiera más
incidentes, formando un cor-

dón policial frente a los pro-
cesados, Nanysex y otros
tres acusados de tomar y
difundir en internet las imá-
genes de los abusos cometi-
dos sobre los niños. Pero la
madre de otro de ellos tam-
bién intentó agredir a Álvaro
I.G. en un pasillo.

La indignación de los pa-
dres fue, en suma, la nota
dominante en el juicio, cuyo
trasfondo es la falta de pro-
tección ante este tipo de de-
lincuentes, muy reinciden-
tes. De hecho, la acusación

particular está ejercida por
la Fundación Sandra Palo,
creada tras otro caso en el
que se pusieron de manifies-
to los fallos del sistema, en-
tonces en relación con el
asesinato de una joven come-
tido por menores. El Gobier-
no, de hecho, prepara refor-
mas penales en la materia,
como el presidente Zapatero
prometió al padre de la niña
Mari Luz Cortés –asesinada
por un pederasta–, cuando
se entrevistaron en la Mon-
cloa. / J.M.ª Brunet

LA MAGNITUD DEL FENÓMENO

Save the Children
estima que el 24% de
niñas y el 20% de niños
sufren abusos sexuales

El padre de un niño golpea a ‘Nanysex’ en el juicio

Pederasta

CALVARIO JUDICIAL

Los casos que llegan
a juicio someten a las
víctimas a un largo
calvario

TERAPIAS HORMONALES

La castración
química inhibe la
libido pero requiere
apoyo psicológico

DOS CONCEPTOS
DISTINTOS

Un número creciente de paidófilos
busca ayuda para no cometer abusos

“Doctor,
quiero que
me castre”


